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objeto de numerosas investigaciones bíblicas, patrísticas y sistemá- 
ticas. De este modo fue madurando en la conciencia eclesial un rico 
pensamiento que fue asumido en muchos de sus aspectos por la ense- 
ñanza conciliar17. 

Esta investigación, con todo, no se dirige a ese período de los 
años 40-60, sino que va un poco más atrás, hasta la generación inme- 
diatamente anterior, aquélla de la primera postguerra, menos conoci- 
da pero que contribuyó significativamente a la renovación de la Igle- 
sia y de la e c l e s io l~g í a~~ .  

El objetivo es exponer sumariamente algunos elementos eclesio- 
lógicos de tres teólogos alemanes cuyas obras fueron escritas entre los 
años 20 y 40, y cuyas enseñanzas han preparado -al menos mediata- 
mente- el terreno para que germine la semilla de la doctrina conciliar 
sobre la Iglesia. Ellos son R. Guardini, K. Adam y J. Pinsk y sus re- 
flexiones, dentro de una eclesiología del Cuerpo de Cristo, "antici- 
pan" varios puntos de la eclesiología conciliar del Pueblo de Dios, 
especialmente la relación entre la Iglesia, el pueblo y los pueblos. 
Rescatar del olvido estos textos, presentarlos en un nuevo contexto y 
mostrar sus intuiciones fundamentales es nuestro interés. Pero más 
allá del recuerdo agradecido, que posibilita la revisión histórica, nos 
interesa desde estos orígenes mediatos "celebrar" nuevamente el 
acontecimiento conciliar y contribuir a "promover" más eficazmente 
su realización actual. De allí el título que reúne a los tres pensadores 
como "precursores" de la "eclesiología conciliar". 

2. El contexto histórico de los tres libros está marcado por la si- 
tuación de postguerra en Europa y especialmente en Alemania. El 
clima cultural y espiritual de esta generación comprende la quiebra 
de la cultura liberal-burguesa, la crisis de fe en el progreso indefinido, 
la pérdida de confianza en las instituciones que hasta entonces pare- 
cían sólidas. Las terribles consecuencias económicas y sociales de la 
catástrofe bélica, la sensación de orfandad provocada por el derrum- 
be de un "cosmos" y la saturación del individualismo llevan a nuevas 

designar a la Iglesia, si es el de Cuerpo de Cristb o el de Pueblo de Dios. Entre la inmensa 
bibliografía al respecto cf. A. Antón: Hacia una sintesis de las nociones "cuerpo de Cristo " 
y "pueblo de Dios" en la eclesiologia, Estudios Eclesiásticos 44 ,  1969, 161-203. A partir 
de la década del 70 el tema se replantea como el de los "modelos" de Iglesia, vg, V. Codina: 
Tres modelos de ecfesiologúI, Estudios Eclesiásticos 58, 1983, ps. 55-82. 

" Un balance maduro de los valores y contenidos del concepto de Pueblo de Dios en el 
Concilio se encuentra en Y. Congar: Le Concile de Vatican II. Son Eglise, Peuple de Díeu 
et Corps du Christ, Beauchesne, París, 1984, ps. 109-136. 

l8 Según St. Jáki: Les tendences nouvelles de  I'ecclésiologie, Herder, Roma, 1957, p. 16, 
en esos años se produjo la irrupción de las nuevas ideas. 

















































TRES PRECURSORES DE LA ECLESIOLOGIA CONCILIAR 197 

las culturas individuales, así como la idea de hombre es más grande 
que su concretización en el varón o la mujer" (p. 128). La Iglesia está 
llamada a asumir las particularidades, pero siempre desde su modo 
propio que procede del misterio divino que la habita, que la hace 
"sobrenatural" y por eso también "supranacional". 

Cuando la Iglesia comunica el don de Dios a los hombres los en- 
riquece en sus propias particularidades y diferenciaciones de varón y 
mujer, de cada raza y cada pueblo, y a la vez les brinda una base de 
unidad teologal que supera aquellas limitaciones. En esta línea in- 
terpreta P. la frase pauíina que asevera que en la unidad de Cristo 
se terminan las divisiones de varón y mujer, judío y pagano, esclavo 
y hombre librellO. Aquí "se encuentra expresado el principio de 
diferenciación esencial para la vida terrena, pero resumido sistemáti- 
camente: la diferenciación nacional-cultural: no más judío o griego, 
bárbaro o escita; la diferenciación sexual: no más varón o mujer; la 
diferenciación social: no más libre o esclavo; la diferenciación religio- 
sa del tiempo precristiano: no más judío o pagano" (p. 129)lll. La 
novedad cristiana no anula las diferencias pero si  supera las divisiones 
en la unidad de la superabundante plenitud de Cristo. Y las mismas 
diversidades, en todo lo positivo que portan, reciben su lugar en la 
Iglesia ya que ella no es una pura formación espiritual sino que, 
según el principio que la estructura, depende siempre de sus presu- 
puestos naturales y se realiza constantemente en "un proceso de 
Encarnación" (p. 130) entre los hombres. 

La misma verdad aparece en el otro escrito del mismo año: Como 
continuación de la Encarnación "debe la Iglesia siempre de nuevo 
dar una figura a la vida divina en el hoy viviente, en los hombres 
vivientes, en el pueblo viviente, en el tiempo viviente"l12. Y sigue: 
"Este es el riesgo y la humildad de la Iglesia. Ella viene al "hoy" del 
tiempo y toma su ropaje terreno, su lenguaje, su forma actual. Así 
debe ser la Iglesia: Encarnación de lo eterno en el 'hoy'. Y nosotros 
somos ese 'hoy', quienes debemos darle la figura del 'hoy' "H3. 

4. Establecidos con claridad el "principio de analogía" eclesial 
y el "principio de diferenciación" humano y cultural, se describen 

'lo Cf.Gal. 3,26;Co1. 3, 11; 1 Cor. 12, 13. 
"' Notamos la coincidencia con la interpretación que trabajará G. Fessard para pensar 

la historia a partir de las dialécticas varón y mujer, señor y esclavo, judío y gentil. Una 
visión sintética de este interesante pensamiento se encuentra en la conferencia Esquisse 
pour une analyse chrétienne de  la sacieté, Communio (franc.) 511, 1980, 18-28. 

"2 O.C., p. 114. 

"3 O.C., p. 115. 
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ahora algunas realizaciones históricas del encuentro de la Iglesia con 
los pueblos. Una premisa se antepone: la caracterización de la "cul- 
tura" como aquello que es común en la vida de una comunidad 
determinada y que se expresa en sus formas, signos y actitudes pecu- 
liares. Esto vale tanto para la cultura familiar como para la cultura 
popular. "Cuando se habla de la cultura de un pueblo se puede en- 
tender con eso la suma de todas las formas a través de las cuales s e  
exterioriza el respectivo 'genio' del pueblo114, la vida que reside in- 
terior con sus caracteristicas propias" (p. 1 30). 

Según la ley de la encarnación e imitando al Hijo de Dios que 
tomó en su vida terrena las formas de una cultura determinada, así 
la Iglesia debe manifestarse "en cada normal cultura, bajo la ley de 
lo particular" (p. 1 3 1 ). Esto le da al cristianismo nuevas inflexiones 
y variaciones según los encuentros con culturas distintas porque "el 
Pneuma de Cristo se introduce en el seno de los diferentes pueblos- 
culturas y de sus peculiaridades recibe, manifestándose así la pleni- 
tud de Cristo en la Iglesia católica" (p. 132). 

Naciendo en el seno de la cultura judía, pronto pasó el cristia- 
nismo al mundo cultural grecolatino y se produjo así-un encuentro 
providencial debido a las "analogías esenciales" que se daban entre 
ambos. Brevemente sintetiza los aportes principales de aquella gran 
cultura de la antigüedad que enriquecieron la casa de Dios: 1) las 
actitudes religiosas -piensa en la línea de O. Casel- de los ritos mis- 
tericos que favorecieron los sacramentos cristianos; 2) el logos griego 
que permitió penetrar racionalmente los misterios de la fe y que ayu- 
d6 a desarrollar una teología cristiana; 3) el universalismo del imperio 
que al unificar nacionalidades -no se le escapa que se hizo muchas ve- 
ces sin respeto a lo diferente- y formar un reino mundial abrió el 
camino para una Iglesia según las dimensiones de la ecumene; 4) el 
derecho romano que facilitó' un instrumental para la organización 
de la Iglesia en crecimiento (cf. ps. 133-134). La conclusión es un 
dato que nos entrega la misma historia: por el ingreso de la Iglesia en 
el mundo palestinense primero y luego en el romano-helenístico ella 
asumió diversos elementos para la constitución de su ser y para la 
formulación de sus verdades, y ellos maduraron según el grado de 
asimilación del nuevo "espíritu" en sus culturas. Pero la revisión de la 
cuestión no puede quedar ahí: "La Iglesia de Cristo no es sólo la 
Iglesia de los judíos y de los helenistas romanos sino que es en verdad 
la Iglesia de los pueblos, también del pueblo germánico" (p. 134). 

"4 Usa el término "Voikstum" que se puede traducir como mentaiidad popular, genio 
del pueblo, peculiaridad o individualidad de un pueblo, costumbres populares, nacionali- 
dad, tradiciones nacionales. Hoy día hablaríamos del "ethos" de un pueblo. 
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A fortalecer el sentido de dignidad humana, de libertad personal y 
de justicia social. A mejorar el servicio al hombre, i a  encarnacion en 
el pueblo, la evangelización de la cultura. A abrirse a todas las rique- 
zas de la sociedad de nuestro tiempo y a renovar con inteligencia y 
amor el dinamismo misionero. A intentar un intercambio con todos y 
a ensanchar los horizontes de la catolicidad. A tratar de ser mejor la 
Iglesia del Tercer Milenio, una Iglesia en el hombre, para el hombre, 
del hombre y una Iglesia en los honibres, para los hombres, de los 
hombres. Una Iglesia en el pueblo, para el pueblo, del pueblo y una 
Iglesia en los pueblos, para los pueblos, de los pueblos. 

En definitiva, a continuar el camino histórico de la renovación 
eclesiológica y eclesial en el presente y en el futuro. 

CARLOS M. GALLI 
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